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BLOQUE 1: ANÁLISIS  Y COMENTARIOS DE TEXTOS LITERARIOS 

Tendrás que leer atentamente los fragmentos seleccionados y comentarlos según el modelo trabajado 

en clase. Recuerda que deberás profundizar en todos los apartados y presentarlos de modo completo.  

TEXTO 1º 

“El Cid entra en Burgos”. El Cantar del Mío Cid (Anónimo). 

Nuestro Cid Rodrigo Díaz en Burgos con su gente entró. 
Es la compaña que lleva, de sesenta, con pendón. 
Por ver al Cid y a los suyos, todo el mundo se asomó. 
Toda la gente de Burgos a las ventanas salió, 
con lágrimas en los ojos, tan fuerte era su dolor. 
Todos diciendo lo mismo, en su boca una razón: 
—¡Dios, qué buen vasallo el Cid! ¡Así hubiese buen señor! 
Aunque de grado lo harían, a convidarlo no osaban. 
El rey don Alfonso, saben, ¡le tenía tan gran saña! 
Antes que fuese la noche en Burgos entró su carta, 
con órdenes muy severas, y muy requetebién sellada; 
mandaba en ella que al Cid nadie le diese posada, 
y aquel que a tal se atreviese, supiese, por su palabra, 
que perdería lo suyo y aun los ojos de la cara, 
y además de cuanto digo, con la muerte amenazaba. 
Gran dolor el que sentían aquellas gentes cristianas. 
Y escóndense así del Cid, sin osar decirle nada. 
El Campeador, entonces, se dirigió a su posada, 
y en cuanto llegó a la puerta se la encontró bien cerrada; 
mandatos del Rey Alfonso pusieron miedo en la casa, 
y si la puerta no rompe, no se la abrirán por nada. 
Allí las gentes del Cid con voces muy altas llaman. 
Los de dentro, que las oyen, no respondían palabra. [...] 
No se abre la puerta, no, pues estaba bien cerrada. 
Nueve años tiene la niña, que ante sus ojos se planta: 
—¡Campeador, en buen hora, que habéis ceñido la espada! 
Orden del Rey lo prohíbe, anoche llegó su carta, 
con prevenciones muy grandes, y venía muy sellada. 
A abriros nadie osaría, nadie os acoge, por nada. 
Si no es así, lo perdemos, lo nuestro y lo de la casa, 
y además de lo que digo, los ojos de nuestras caras. 
Ya veis, Cid, que en nuestro mal, vos no habéis de ganar nada. [...] 
Esto la niña le dijo y se entró para su casa. 
Ya lo ve el Cid que del Rey no cabía esperar gracia. 
Alejose de la puerta, por Burgos picando pasa; 
llegó hasta Santa María y allí del caballo baja. 
Con gran fervor se arrodilla y de corazón rogaba. 
Acabada la oración, enseguida el Cid cabalga. 
Luego salió por la puerta, y el río Arlanzón pasaba. 
Junto a la villa de Burgos en el arenal acampa. 
Allí se plantó la tienda y muy pronto descabalga. 
Nuestro Cid Rodrigo Díaz, que en buen hora ciñó espada, 
acampó en el arenal que nadie lo acoge en casa. 
Lo rodearon sus amigos fieles que allí lo acompañan. [...] 
Impidiéronle comprar en la ciudad castellana 
de cuanto allí necesita, cosas que son de vianda; 
ni a venderle se atrevían cuanto para un día basta. 
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TEXTO 2º 

“Romance del prisionero”. El Romancero viejo (Anónimo). 
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TEXTO 3º 

“El ladrón avaro”. Los milagros de Nuestra Señora (Gonzalo de Berceo). 
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TEXTO 4º 

“Consejos para escoger mujer”. Libro de buen amor (J. Ruiz, Arcipreste de Hita). 

Si quieres amar dueñas o a cualquier mujer 
muchas cosas tendrás primero que aprender 
para que ella te quiera en amor acoger. 
Primeramente, mira qué mujer escoger. 

Busca mujer hermosa, atractiva y lozana, 
que no sea muy alta pero tampoco enana; 
si pudieras, no quieras amar mujer villana, 
pues de amor nada sabe, palurda y chabacana. 

Busca mujer esbelta, de cabeza pequeña, 
cabellos amarillo no teñidos de alheña; 
las cejas apartadas, largas, altas, en peña; 
ancheta de caderas, ésta es talla de dueña. 

Ojos grandes, hermosos, expresivos, lucientes 
y con largas pestañas, bien claras y rientes; 
las orejas pequeñas, delgadas; para mientes (fíjate) 
si tiene el cuello alto, así gusta a las gentes. 

La nariz afilada, los dientes menudillos, 
iguales y muy blancos, un poco apartadillos, 
las encías bermejas, los dientes agudillos, 
los labios de su boca bermejos, angostillos. 

La su boca pequeña, así, de buena guisa 
su cara sea blanca, sin vello, clara y lisa, 
conviene que la veas primero sin camisa 
pues la forma del cuerpo te dirá: ¡esto aguisa! 

Si le envías recados, sea tu embajadora  
una parienta tuya; no sea servidora  
de tu dama y así  no te será traidora:  
todo aquel que mal casa, después su mal deplora. 

Procura cuanto puedas que la tu mensajera 
sea razonadora sutil y lisonjera,  
sepa mentir con gracia y seguir la carrera  
pues más hierve la olla  bajo la tapadera.  

Si parienta no tienes, toma una de las viejas  
que andan por las iglesias y saben de callejas;  
con gran rosario al cuello saben muchas consejas, 
con llanto de Moisés encantan las orejas.  
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Estas pavas ladinas son de gran eficacia,  
plazas y callejuelas recorren con audacia,  
a Dios alzan rosarios, gimiendo su desgracia;  
¡ay! ¡las pícaras tratan el mal con perspicacia! 

Toma vieja que tenga oficio de herbolera  
que va de casa en casa sirviendo de partera 
con polvos, con afeites y con su alcoholera  
 mal de ojo hará a la moza, causará su ceguera. 

Procura mensajera de esas negras pacatas  
que tratan mucho a frailes, a monjas y beatas, 
son grandes andariegas, merecen sus zapatas: 
esas trotaconventos hacen muchas contratas.  

Donde están tales viejas todo se ha de alegrar, 
pocas mujeres pueden a su mano escapar;  
para que no te mientan las debes halagar  
pues tal encanto usan que  saben engañar.  

Juan Ruiz, Libro de buen amor (Castalia) 
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http://www.wordreference.com/es/en/frames.asp?es=lisonjera
http://www.wordreference.com/definicion/ladina
http://www.wordreference.com/es/en/frames.asp?es=afeite
http://www.wordreference.com/es/en/frames.asp?es=mal
http://www.wordreference.com/es/en/frames.asp?es=pacata
http://www.wordreference.com/es/en/frames.asp?es=halagar
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TEXTO 5º 

Cuento V: “Lo que le sucedió a una zorra con un cuervo que tenía un pedazo de queso en el 

pico”. El Conde Lucanor (Don Juan Manuel). 
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TEXTO 6º 

Coplas a la muerte de su padre. J. Manrique. 
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TEXTO 7º 

“Celestina capta la voluntad de Melibea”. La Celestina (F. de Rojas). 

Celestina comienza hablándole de los males de la vejez, con el fin de convencerla de que debe amar mientras sea 
joven. La perversa vieja es hábil en el arte de minar las voluntades ajenas. Cuando comienza a hablarle de Calisto, 
Melibea se irrita; Celestina la aplaca diciéndole que el joven sólo quiere que rece por él y el cordón de su vestido. La 
muchacha le permite seguir hablando, y ella continúa con su malvada persuasión.  

CELESTINA.- A la mi fe, la vejez no es sino mesón de 

enfermedades, posada de pensamientos, amiga de rencillas, 

congoja continua, llaga incurable, mancilla de lo pasado, 

pena de lo presente, cuidado triste de lo porvenir, vecina de 

la muerte, choza sin rama que se llueve por cada parte, 

cayado de mimbre que con poca carga se doblega. 

MELIBEA.- ¿Por qué dices, madre, tanto mal de lo que 

todo el mundo, con tanta eficacia, gozar o ver desea? 

CELESTINA.- Desean harto mal para sí, desean harto 

trabajo. Desean llegar allá porque llegando viven, y el vivir 

es dulce, y viviendo envejecen. Así, que el niño desea ser 

mozo, y el mozo viejo, y el viejo más, aunque con dolor. 

Todo por vivir, porque, como dicen, "viva la gallina con su 

pepita". Pero ¿quién te podría contar, señora, sus daños, sus inconvenientes, sus fatigas, sus cuidados, sus 

enfermedades, su frío, su calor, su descontentamiento, su rencilla, su pesadumbre; aquel arrugar de cara, 

aquel mudar de cabellos su primera y fresca color, aquel poco oír, aquel debilitado ver, puestos los ojos a 

la sombra, aquel hundimiento de boca, aquel caer de dientes, aquel carecer de fuerza, aquel flaco andar, 

aquel espacioso comer? Pues ¡ay, señora!, si lo dicho viene acompañado de pobreza, allí verás callar 

todos los otros trabajos cuando sobra la gana y falta la provisión, que jamás sentí peor ahíto que de 

hambre. En Dios y en mi alma [Calisto] no tiene hiel; gracias dos mil; en franqueza, Alexandre; en 

esfuerzo, Héctor; gesto de un rey, gracioso, alegre, jamás reina en él tristeza. De noble sangre, como 

sabes. Gran justador; pues verlo armado: un San Jorge. Fuerza y esfuerzo, no tuvo Hércules tanta. La 

presencia y facciones, disposición, desenvoltura, otra lengua había menester para las contar. Todo junto 

semeja ángel del cielo. Ahora, señora, tiénele derribado una sola muela que jamás cesa de quejar. 

MELIBEA.- ¿Y qué tiempo ha? 

CELESTINA.- Podrá ser, señora, de veintitrés años; que aquí está Celestina que lo vio nacer. 

MELIBEA.- Ni te pregunto eso, ni tengo necesidad de saber su edad; sino qué tanto ha que tiene el mal. 

CELESTINA.- Señora, ocho días. Que parece que ha un año en su flaqueza. 

MELIBEA.- ¡Oh, cuánto me pesa con la falta de mi paciencia! Porque siendo él ignorante y tú inocente, 

habéis padecido las alteraciones de mi airada lengua. En pago de tu sufrimiento, quiero cumplir tu 

demanda y darte luego mi cordón. Y porque para escribir la oración no habrá tiempo sin que venga mi 

madre, si esto no bastare, ven mañana por ella muy secretamente. 




